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Resumen 

 

Entre ruinas, lugares y objetos residuales de la memoria es una investigación que 

busca reflexionar sobre los modos de representación, exteriorización y 

construcción de las memorias citadinas de Medellín mediante su encarnación en 

diversos dispositivos visoespaciales, a partir de su emplazamiento en el espacio 

público. Efectivamente, la pregunta por la espacialización y constitución de los 

lugares destinados a la conmemoración, rememoración, recordación y/o 

reminiscencia en la urbe permite analizar las diversas relaciones históricas que en 

Medellín se han constituido con respecto al surgimiento de las diversas memorias 

citadinas y su exteriorización en la ciudad, los efectos que éstas han suscitado 

desde el momento de su irrupción y su posterior devenir.   

 

Palabras claves: lugares de la memoria, arte público, estéticas urbanas, 

urbanismo, dispositivos mnemotécnicos. 
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Abstract 

Among ruins, places and wasted objects of memory is an investigation that seeks 

to reflect about the modes of representation, externalization and construction of the 

Medellinôs urban memories through its embodiment in different visuo-spatial 

devices, starting from their location in the public location. Indeed, the question 

about the space and design of places created for the celebration, remembrance, 

memory and / or reminiscence in the city lets analyze a mixture of historical 

relationships that have been established in Medellin over the emergence of 

different kind of urban memories and their externalization inside the city, the effects 

that these have arisen since them have emergenced and subsequent evolution. 

 

 

Key words: memory places, public art, urban aesthetics, urbanism, mnemonic 

devices. 
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Introducción 

 

Entre ruinas, lugares y objetos residuales de la memoria es una investigación que 

busca reflexionar sobre los modos de representación, exteriorización y 

construcción de las memorias citadinas de Medellín mediante su encarnación en 

diversos dispositivos visoespaciales, a partir de su emplazamiento en el espacio 

público. 

 

Efectivamente, la pregunta por la espacialización y constitución de los lugares 

destinados a la conmemoración, rememoración, recordación y/o reminiscencia en 

la urbe permite analizar las diversas relaciones históricas que en Medellín se han 

constituido con respecto al surgimiento de las diversas memorias citadinas y su 

exteriorización en la ciudad, los efectos que éstas han suscitado desde el 

momento de su irrupción y su posterior devenir.   

 

Por consiguiente, este texto parte de la pregunta por la constitución de los lugares 

de la memoria en Medellín con el fin de reconocer las transformaciones que en la 

urbe han suscitado el establecimiento de una memoria ï nación, comprendida 

como aquella memoria unívoca y oficial adherida a la construcción histórica de las 

narrativas heroicas del país y la región antioqueña, junto con la aparición de otras 

memorias alternativas, plurales, divergentes y resistentes a dicha postura 

ideológica gubernamental.  

 

Como generadoras de unos regímenes escópicos, que procuran mediante sus 

formas de representación particulares encarnarse en unas visualidades que son 

exhibidas dentro del espacio público con miras a la producción de subjetividades 

en la constitución de un ciudadano ï observador, las diversas memorias citadinas 

estudiadas en esta investigación dan cuenta de una ciudad que se caracteriza por 

la implosión exacerbada de lugares de la memoria como condición propia de su 

amnesia.   
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En este sentido se producen múltiples fenómenos urbanos que merecen ser 

referenciados en este texto, dentro de los cuales se hará una narración sucinta, 

pero con el mayor rigor académico e investigativo posible, de diversos casos 

contemporáneos en los que se vislumbra el problema de la representación, 

exteriorización y construcción de las memorias citadinas en la contemporaneidad 

de Medellín. 

 

Por ende, se inicia con una apuesta teórica en lo que concierne a la 

problematización del concepto de memoria colectiva y lugares de la memoria 

desde los trabajos de Maurice Halbwachs y Pierre Nora, con el fin no sólo de 

analizar en términos dialógicos los aportes de ambos autores sino también de 

identificar diversas formas de exteriorización de la memoria que acontecen dentro 

de la ciudad, indagando por sus particularidades como resultado de su 

emplazamiento en el espacio público.  

 

Es así como la investigación discurre de lo general a lo particular mediante la 

concreción de unas rutas o cartografías icónicas de la memoria, en tanto que cada 

uno de los capítulos que integran esta investigación plantean unos recorridos 

teóricos y visuales, como ejercicio propio de una lectura de ciudad que da cuenta 

del pluralismo, la convergencia y divergencia de múltiples memorias citadinas 

exteriorizadas en diversos dispositivos visoespaciales adscritos a unos espacios y 

tiempos citadinos.  

 

El levantamiento de nuevos espacios memoriales que propenden hacia la 

gentrificación del espacio público; la irrupción de múltiples memorias alternativas y 

el devenir de la memoria ï nación; la transformación de la monumentalidad 

citadina y el arte público; el crecimiento desmesurado del fenómeno de la 

patrimonialización, y el surgimiento de las memorias espectaculares dentro de los 

proyectos turísticos de la ciudad son algunos de los fenómenos urbanos 

abordados en esta investigación. 
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La descentralización de la memoria.  

¿Se puede hablar de memoria colectiva en Medellín? 
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La dificultad de plantear la existencia de una memoria colectiva en la ciudad radica 

en la disminución y generalización de las diversas narrativas citadinas. 

Efectivamente, la historia, o la denominada ómemoria hist·ricaô, en palabras de 

Maurice Halbwasch, no puede ser concebida como la ómemoria colectivaô de una 

sociedad en tanto que dicho discurso legitimador termina excluyendo las diversas 

perspectivas y posturas ideológicas que dan cuenta de la multiplicidad de 

identidades, ideologías, culturas y estéticas que resguardan una postura memorial 

urbana ante su inscripción en el tiempo y en el espacio urbano. 

 

De ahí que la ciudad no sólo sea considerada como el mayor dispositivo 

mnemotécnico creado por la humanidad sino también el escenario para la 

convergencia de diversos tipos de memorias. El interés inusitado por fundar dentro 

de la ciudad espacios para la memoria está ligado a diversos fenómenos sociales 

dentro de los cuales vale la pena destacar la aparición de un número elevado de 

memorias alternativas, cuyo origen responde a una postura política asumida por 

diversas comunidades afectadas ante la desidia gubernamental frente a 

situaciones que comprometen los derechos humanos de las mismas.  

 

La ciudad es escenario 

para la exteriorización de 

un enorme conjunto de 

memorias provenientes de 

las voces de las víctimas 

del conflicto armado en 

Colombia. Muchas 

comunidades se han 

valido de sus propios 

medios para exteriorizar 

sus relatos que aporten a 

la re- construcción de la memoria sobre hechos violentos. El mural en homenaje a 

las víctimas del conflicto armado, ubicado en el barrio Santo Domingo Savio N.1, 
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frente a la Biblioteca España, fue realizado en septiembre de 2008 por parte de la 

misma comunidad, entre ellos los grupos comunitarios Una Mano Amiga y 

Jóvenes Unidos, con el apoyo del Programa de Atención a Víctimas del Conflicto 

Armado.  

 

Dicho registro visual sirve como testimonio 

de unas memorias íntimas llevadas al 

carácter de lo público; un dispositivo 

visoespacial que busca representar hechos 

que han afectado a una comunidad y a 

cuyos familiares de las víctimas se les 

busca reivindicar simbólicamente. Pero, 

más allá de ser un homenaje a aquellos 

cuerpos que han desaparecido o la 

consigna de un recuerdo de lo ya ocurrido, 

este mural pretende ser un lugar de la 

memoria con proyecciones hacia el 

presente y el futuro de la comunidad, en 

tanto que promueve la reflexión social sobre hechos que no pueden ser olvidados. 

De alguna manera, es un lugar de la memoria que se constituye de acuerdo con 

las necesidades del presente de una comunidad, siendo ésta misma la que funda 

sus propios registros memoriales y cuya función pedagógica admite la importancia 

del educar y sensibilizar a los ciudadanos para no repetir este tipo de acciones en 

el futuro. 

 

Por ello, los diferentes grupos y colectivos pretenden generar trazas y huellas en 

el espacio público con el fin de instaurar una serie de dispositivos que reivindiquen 

la imagen de los ciudadanos que han sido derribados por el fustigo de la violencia. 

Sin duda alguna, esta exteriorización de las memorias del conflicto urbano 

generadas por las comunidades permiten entrever otras rutas de la memoria que 



18 

 

aportan a la comprensión de la historia de la violencia de la ciudad desde otras 

narrativas y lecturas diferentes a las gubernamentales. 

 

Por otro lado, se destacan las tensiones producidas entre las memorias oficiales 

exteriorizadas en el espacio público de la ciudad en conjunto con otras memorias 

particulares que dan cuenta de otras versiones no necesariamente adscritas a las 

narrativas políticas estatales. Es decir, la exteriorización de una memoria ortodoxa 

amparada estatalmente a través de varios dispositivos visoespaciales tales como 

esculturas, bustos y monumentos que conmemoran la figura heroica de los 

próceres de la libertad o los personajes más relevantes de la historia oficial de la 

urbe pertenecientes a los sectores aristocráticos y religiosos, se disputan por  su 

capacidad de enunciación y visibilidad dentro de la ciudad junto con aquellas 

memorias alternativas caracterizadas por tener una postura disidente con respecto 

a la visión gubernamental1. 

 

Se trata, entonces, de memorias que toman distancia de la oficialidad en tanto que 

la comunidad funda sus propios héroes míticos urbanos, a diferencia de aquellas 

figuras heroicas enaltecidas en la estatuaria pública monumental, con motivo de la 

irrupción de unas narrativas periféricas, alternativas, que evidencian las pasiones y 

                                                           
1 En Colombia las tensiones producidas entre legalidad e ilegalidad desencadenan una serie de conflictos de la 

memoria tales como el acontecido el 17 de enero de 1974, cuando el Movimiento 19 de Abril hace la toma de 

la Quinta de Bol²var para despojar del lugar la espada de Bol²var, El Libertador, con la consigna: óBol²var, tu 

espada vuelve a la luchaô. Toda la campa¶a medi§tica ejercida por el grupo guerrillero, previo a su primera 

acción pública, abogaba por una reivindicación de sus ideales a partir de mensajes publicados en los diarios 

del país que generaban expectativa en los ciudadanos ante el desconocimiento de la organización. Uno de los 

mensajes, publicado en El Tiempo entre el 15 y el 17 de enero de 1974, decía lo siguiente: ¿Parásitos? 

¿Gusanos? ¿Faltos de memoria? Ya viene M-19. Efectivamente, se trata de un episodio de la historia nacional 

del país que repercute en los conflictos de la memoria ante un hecho insurgente que terminó debilitando el 

discurso legitimador del Estado con lo que fue el rapto de un objeto devenido en símbolo patrio y, que al 

mismo tiempo, funciona como dispositivo mnemotécnico para conmemorar las luchas independistas del país. 

El suceso ejecutado por el M-19, en 1974, no sólo desestabiliza la función hegemónica del discurso 

gubernamental gestado alrededor de dicho dispositivo sino que, además, genera una nueva lectura y una 

nueva apropiación sobre un lugar de la memoria, produciéndose por parte de un grupo un cambio de sentido y 

de significación al entregado por la oficialidad. De ahí que en Colombia se causen yuxtaposiciones con 

respecto a los lugares de la memoria y los sentidos que estos suscitan, puesto que la acción del M-19 atacó el 

discurso oficial del espacio mediante un tipo de irrupción transgresora. Ya en el 2012, y desde años atrás, este 

episodio no ha tenido cabida dentro de los titulares de las noticias emitidas por los canales nacionales al ser 

portadores de la voz oficial del Gobiernoé posiblemente, deba ser considerado como un hecho de 

¿obligatoria? amnesia colectiva. En la sociedad de la información, aquello que no es mencionado 

medi§ticamente no tiene por qu® ser recordado, no tiene importancia, no existeé 
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los imaginarios de algunas colectividades por heroizar la figura de narcotraficantes 

como Pablo Escobar.  

 

Este fenómeno se convierte 

en un referente urbano que 

define la memoria colectiva 

de los grupos que le rinden 

tributo, así como también se 

plantean recorridos 

turísticos sobre los espacios 

que hicieron parte de la vida 

de este óanti ï h®roeô, en un 

afán por replantear la 

historia de la violencia de 

Medellín y el país desde las 

voces de sus propios familiares, la discusión sobre aquello que debe ser 

rememorado y la aparición de unas rutas turísticas alternativas que no se 

encuentran adscritas a los planes turísticos oficiales.  

 

Toda la cultura del narcotráfico suscitada por 

Escobar durante la década de los ochenta y 

principios de los noventa hasta su muerte, 

no sólo desencadenó en la ciudad una serie 

de emociones contradictorias entre aquellos 

que lo repudiaban y quienes lo admiraban, 

sino que también replanteo dentro de la 

historia de la ciudad uno de los mayores y 

más disímiles conflictos de la memoria como 

resultado de la tensión entre legalidad y 

ilegalidad. Suvenires tales como camisetas, 

fotografías, libros biográficos, documentales 
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y la apertura de un museo que contiene todos los objetos de Escobar, incluyendo 

réplicas de él mismo en esculturas, son un ejemplo tácito de lo que deviene en la 

institucionalización no ï oficial sobre algunos episodios de la historia del 

narcotráfico considerados como lugares de la memoria por parte de sus familiares. 

 

No obstante, está presente la intención 

por parte del Gobierno y los medios 

masivos de comunicación, como 

portadores de la oficialidad, de transmitir 

un mensaje deslegitimador sobre las 

acciones ejecutadas por Escobar y los 

demás narcotraficantes, en 

contraposición con las narrativas, los 

valores y los imaginarios populares 

gestados en el reconocimiento y la 

aceptación que tuvieron estos 

personajes dentro de algunos sectores 

de la ciudad. Como memoria colectiva, la 

cultura del narcotráfico gestada en Medellín durante la década del ochenta y 

principios de los noventa termina siendo un referente para la producción de 

identidades y consumos culturales, en tanto que se comercializan y producen 

objetos manufacturados como camisetas con las consignas de Escobar: óPlata o 

plomoô, óPrefiero una tumba en Colombia que una celda en Estados Unidosô o óEs 

bueno ser malo, es malo ser bueno. Nadie jode al patr·nô.  

 

Las memorias de la violencia y el narcotráfico en Medellín terminan siendo 

exportada al mundo, proyectadas hacia un futuro que resguarda intenciones 

comerciales con el fin de preservarlas dentro del engranaje del consumo y el 

turismo alternativo. La ciudad termina asumiendo un proceso de disneyficación en 

donde se reciben al año un número significativo de turistas de diferentes partes del 

mundo interesados en recorrer cada uno de los espacios de la urbe ligados a la 
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vida de Escobar. Una de las mayores pretensiones por parte de los extranjeros 

que se inscriben dentro de estas rutas turísticas consiste en la re ï construcción 

de su propio álbum de fotografías en un intento por armar un complejo 

rompecabezas mediado por un número de registros visuales que ilustran los 

lugares, las historias y las memorias del narcotráfico en Medellín, con la inopia 

necesaria de creerse protagonistas de una historia de la cual desean ser 

partícipes.  

 

De manera que los turistas 

desean en su recorrido 

tomarse una fotografía 

junto a la tumba de 

Escobar como registro que 

autentifica su 

perdurabilidad simbólica, 

es la prueba visual que 

refleja la existencia 

comprobada de alguien 

que fue real y de quien 

ahora persisten testimonios de supervivencia dentro de los imaginarios urbanos de 

ciudadanos y turistas que desean estar próximos a su historia.  

 

La acumulación de archivos, 

fotografías y objetos personales de 

Escobar terminan siendo la huella 

por la cual se decide museificar su 

pasado, revelándose los intereses 

de un presente ávido por 

comercializar los restos y las ruinas 

del narcotráfico en un mundo 

sumido dentro de las lógicas del 
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consumo, esto es, unas narrativas tendientes a la disneyficación de la ciudad que 

termina siendo poblada de individuos deseosos y voyeurs por la cultura del 

narcotráfico.  

 

Después de todo, 

Abraham Moles 

sugería que el turista 

era un insecto feliz. 

La memoria del 

narcotráfico en 

Medellín termina 

sufriendo un proceso 

de fetichización en el 

cual el turista guía su 

mirada exorbitada 

hacia las réplicas escultóricas que representan la figura ausente de Escobar.  

 

Igualmente, la 

museificación de sus 

armas, municiones, 

motocicletas y 

automóviles que sirvieron 

como instrumentos para 

cometer los diversos 

atentados en Medellín y 

Bogotá, ropa, fotografías, 

postales, filmes, libros y 

demás suvenires terminan 

siendo exhibidos como un bazar que busca seducir visualmente a los 

despreocupados e ingenuos turistas ávidos por ingresar al shopping mall de los 

restos y las ruinas del narcotráfico, el lugar de la memoria fetichizada. 
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Como una forma alternativa de 

contar la historia del narcotráfico 

en Medellín se procede a la 

selección de objetos y 

acontecimientos que contienen 

las huellas de la violencia sobre 

la ciudad. El hecho de que se re ï 

produzca el cuerpo de Escobar, 

aludiendo al momento de su 

asesinato, para luego adquirir el 

valor de exhibición se elucida como un fenómeno de la globalización de la cultura 

del narcotráfico en tanto que se evidencia la exportación de la memoria de la 

violencia de la ciudad, siendo ésta una acción del presente que repercute sobre el 

pasado comercializado, un pasado fundador de identidades, de imaginarios, de 

consumo de símbolos y producción de memoria dentro del presente. 

 

Por supuesto que la 

mercantilización y 

exportación de las 

memorias citadinas, 

tanto oficiales como 

alternativas, son 

fenómenos 

contemporáneos que le 

apuestan a la inmersión 

de sentidos y a la 

producción de subjetividades. En otras palabras, se trata de la espectacularización 

a la cual se ve sometida la ciudad turísticamente, al mismo tiempo que los medios 

masivos de comunicación se terminan estableciendo como agentes destinados a 

la promoción de los ritos, las identidades y las festividades locales desde un 
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sentido lúdico que aboga por la masificación de las experiencias y la concreción 

de unas memorias espectaculares para la ciudad.  

 

De ahí que Medellín exteriorice su memoria dentro de un tiempo futuro en el cual 

convergen fenómenos como la amnesia, el crecimiento desmesurado de la 

espectacularización de la ciudad para su promoción y consumo, la teatralización 

del espacio público y la pérdida del sentido de la historia. 

 

En otras palabras, persiste una 

especie de síndrome futurista 

dentro de los actuales proyectos 

urbanísticos de Medellín. 

Dispositivos como las tarjetas 

postales funcionan como 

representaciones que invisibilizan 

cualquier tipo de referencia 

alusivo al pasado patrimonial de 

la ciudad, ocultando, al mismo 

tiempo, los problemas sociales 

que afronta la urbe por la 

constitución de un simulacro de 

ciudad ideal, fantástica, 

exuberante, colorida, alegre, de 

ensueño, que ni el mismo Albert 

Hofmann hubiera imaginado 

cuando sintetizaba por primera vez el LSD. 

 

La invención de una memoria espectacular e instantánea parece ser el eje 

transversal por el cual la ciudad se inscribe dentro de unos procesos culturales 

que movilizan el desarrollo de eventos y espectáculos cíclicos de corte turístico 

tales como la tradicional Feria de las Flores. 
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Feria de Flores. Desfile de autos. 2011. Medellín. 

Dentro de las recomendaciones se destaca el no 

ofrecer licor a los ocupantes de los autos.  

 

De acuerdo con la acepción elaborada por 

Pierre Nora sobre la expansión del 

concepto de lugar de la memoria, este tipo 

de eventos cíclicos que hibridan lo lúdico 

con lo conmemorativo ilustran la necesidad 

que ha tenido para la ciudad de Medellín 

constituir  lugares de la memoria móviles, 

mutables, dispersos, en estado gaseoso. 

Se trata de unas festividades que, a 

diferencia de las tradicionales imposturas 

memoriales sustentadas en la longevidad de los mitos heroicos nacionales, acepta 

la diversidad de eventos culturales tales como el desfile de silleteros, las fondas, 

entre otras festividades folclóricas y populares que ilustran los nexos de la 

sociedad de consumo y el espectáculo a favor de la constitución de unas 

memorias espectaculares, constituyentes de la caducidad precoz de los 

fenómenos memoriales de la ciudad en acontecimientos de corte cíclico. 

 

Es así como el presente se 

funda en lo contingente, en lo 

actual, en el instante, que 

tiene un momento de 

supresión veloz. Eventos de 

la ciudad tales como el 

Festival de Poesía, el 

Festival Internacional de 

Tango, el Festival 

Internacional de Jazz, la 

Feria del Libro, el Festival del Humor, el Desfile de Mitos y Leyendas, la Feria y 
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Salón Internacional del Caballo, la Feria de la Antioqueñidad, Colombiamoda y el 

tradicional alumbrado navideño sobre el río Medellín, son tan sólo uno de los 

múltiples casos en donde la invención de la memoria se ajusta a unos parámetros 

que unen el espectáculo con la tradición.  

 

Más allá de la concreción de 

cualquier ideal teleológico que 

responda a la constitución de 

unos lugares monumentales fijos 

y permanentes, eventos cíclicos 

como el tradicional alumbrado 

navideño proponen una nueva 

concepción de la monumentalidad 

temporal, cíclica y gaseosa dentro 

de un lugar consagrado históricamente y dignificado por su carácter monumental y 

patrimonial. La apropiación concretada sobre un lugar de la memoria como el 

Puente de Guayaquil, construido entre 1877 y 1879, es un ejemplo de cómo el 

presente de la ciudad se constituye a partir de la fragmentación y el collage de 

diversas temporalidades dentro del entramado citadino.  

 

Luego de su restauración entre 

1994 y 1997, este lugar se 

concibe como el único puente 

del siglo XIX por el cual se 

puede atravesar el río Medellín 

actualmente. Un puente que 

comparte el paisaje urbano con 

otros elementos modernos de 

la infraestructura citadina como 

la autopista o el Metro de 

Medellín. Siendo éste un lugar que pasa como desapercibido por los ojos de los 



27 

 

ciudadanos durante todo el año como resultado de la velocidad y la afluencia 

constante de vehículos sobre ambos lados de la autopista separados por el 

histórico Río, ambos lugares, es decir, tanto el Puente de Guayaquil como el 

mismo Río de Medellín, terminan siendo activados, en gran parte por la labor 

mediática, como unos lugares destinados a la promoción de las memorias 

espectaculares que abogan por la explotación turística de la ciudad junto con el 

reconocimiento de los valores y tradiciones regionales por las cuales Medellín se 

reconoce. 

 

La apropiación 

generada en 

diciembre de cada 

año sobre este lugar 

histórico de la 

ciudad, que 

congrega tanto el 

Puente de 

Guayaquil como el 

Río de Medellín, es 

comprendida como 

un tipo de manifestación cultural que se encuentra ligada a unos escenarios y 

unos eventos que potencializan este tipo de memorias citadinas ligadas a la 

espectacularización y a la monumentalidad temporal, al ser ubicados junto a uno 

de los lados del río unos enormes dispositivos que dan cuenta de una tradición y 

unas formas de representación particulares como lo son los alumbrados navideños 

vueltos capital simbólico y económico para el consumo turístico de habitantes de 

la ciudad y extranjeros. Se trata de un tipo de monumentalidad des ï montable, 

cíclica, móvil, que tiene cabida para su emplazamiento cada diciembre. 

 

Por ende, este tipo de celebraciones locales se comprenden como lugares de la 

memoria cíclicos y portátiles, los cuales reivindican la identidad y los imaginarios 
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culturales de la región como aquellas improntas rurales y regionalistas que se 

niegan a desaparecer y de los cuales los medios de comunicación y la publicidad 

se apropian para reforzarlos aún más. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aviso publicitario dentro de la Estación del Metro Caribe. 

 

Siendo, entonces, la imagen paisa un asunto de ótradici·n impecableô, como lo 

reza la publicidad, el tema de la comercialización de los hábitos, las costumbres y 

las identidades dentro del engranaje mediático y publicitario permite validar el 

papel que cumplen los medios masivos de comunicación como mecanismos que 

definen la cultura, los valores simbólicos y los diversos modos de representación 

identitaria que acontecen en la ciudad dentro de un contexto mercantilista, aunque 

dicho fenómeno no debe ser visto como un asunto deleznable, frívolo o 

irrelevante.  

 

Por el contrario, los mass media cumplen la función de ser los nuevos agentes 

simbólicos de producción cultural y de memoria. La cultura termina adquiriendo 

una función utilitarista en tanto que los medios de comunicación la potencializan 

para otorgarle fines comerciales que aboguen por el crecimiento turístico y 

urbanístico de la ciudad. Es así como se procede a la vinculación mediática en 
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conjunto con los eventos conmemorativos o turísticos que tienen lugar en la urbe a 

favor de la constituci·n y la imposici·n de Medell²n como una óciudad ï marcaô. 

 

Los IX Juegos Suramericanos 

Medellín 2010 fueron un caso 

particular de cómo el fervor 

mediático contribuyó 

notoriamente a la exaltación de 

este suceso. Acompañado de 

publicaciones oficiales, 

boletines de prensa, libros de fotografías, vallas publicitarias, sitios de internet 

dedicados a la transmisión diaria de información relacionada con el certamen, 

comerciales y mensajes publicitarios para la promoción del mismo en diversos 

medios, performances y juegos pirotécnicos en lugares emblemáticos de Medellín 

como aconteció en el sector de La Alpujarra II durante el acto inaugural, la 

selección del Metro como el transporte oficial de los juegos, además de las 

significativas transformaciones urbanísticas y los nuevos equipamientos 

construidos dentro de la zona deportiva de la ciudad referenciados por los medios 

de comunicación como los nuevos referentes arquitectónicos de Medellín, entre 
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otros factores, evidencia un número relevante de hechos que establecieron la 

concreción de un nuevo escenario para la memoria espectacular en Medellín.  

 

Las palabras del Ex Alcalde de Medellín, Alonso Salazar Jaramillo, refiriéndose a 

los IX Juegos Suramericanos Medellín 2010 como ñ(é) uno de los hechos más 

memorables de nuestra historiaò (Alcaldía de Medellín: 2010, 9), o las del 

Presidente de ODESUR, Carlos Arthur Nuzman, al afirmar que ñLa historia de los 

Juegos Suramericanos pasa a ser contada antes y después de la realización de 

los Juegos Suramericanos Medell²n 2010ò2 (Alcaldía de Medellín: 2010, 7) ilustran 

la trascendencia que tuvo para la ciudad establecerse como marca dentro de una 

estrategia de marketing tendiente a la estetización y la culturización de la 

economía del espectáculo y el deporte.  

 

El intercambio de flujos culturales desatado dentro de este escenario deviene en la 

impronta de una economía política que instituye la representación de las 

identidades locales estableciendo transacciones simbólicas que permiten la 

articulación de las memorias citadinas en conjunto con el turismo transnacional. Y 

en esto los medios de comunicación cumplen un papel protagónico como agentes 

simbólicos de producción cultural. 

 

Como dispositivos de fabricación de memoria y olvido, los medios de 

comunicación recrean narraciones frágiles y contingentes supeditadas a los 

avatares del presente. Los medios cumplen la función de oficializar los 

acontecimientos que tienen lugar en la ciudad dentro de un significado patrimonial 

o conmemorativo, lo que termina posteriormente oficializándose dentro de la 

historia de la urbe como ocurrió con los IX Juegos Suramericanos Medellín 2010. 

Por ende, la memoria se expande en su concepción temporal al no estar 

¼nicamente ligada a los fen·menos pret®ritosé la pl®tora de fen·menos urbanos 

ligados a la conmemoración y el turismo de la ciudad devela el interés gestado en 

                                                           
2
 ALCALDÍA DE MEDELLÍN. Medellín hace historia. IX Juegos Suramericanos 2010. Medellín: ED. 

Planeta. 2010. 
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Medellín por la construcción de futuro que potencialice la ciudad, el 

reconocimiento y la mercantilización de su cultura. 

 

Los medios de comunicación tienen la 

posibilidad de reactivar ciertos 

escenarios patrimoniales e históricos 

de la ciudad que devienen en la 

amnesia colectiva solamente si estos 

logran adherirse a las actuales 

estrategias publicitarias y consumistas 

del mercado de la cultura. Se trata de 

la fabricación de un presente que se 

sustenta a sí mismo en la disolvencia 

del pasado. Como lo advierte Jesús 

Martín Barbero, los medios, al referirse 

al pasado o a la historia, lo realizan 

casi siempre descontextualizándola, 

reduciendo el pasado a una cita que 

permita adornar el presente continuo y 

momentáneo, promovido por los medios masivos de comunicación.  

 

Un lugar de la memoria como el Palacio Egipcio, infraestructura patrimonial que 

cuenta con más de 80 años de historia, y que estuvo por mucho tiempo olvidada a 

punto de ser un inmueble que necesitaba de un proceso de restauración urgente, 

vuelve a ser referenciado y recordado por los medios masivos de comunicación de 

la ciudad hasta hace poco con motivo de la celebración deportiva del Mundial SUB 

20, ya que a la ciudad había arribado la Selección de Egipto. Promoviendo este 

inmueble como un referente para los jugadores de ese país visitante, el Palacio 

Egipcio vuelve a ser reactivado como un lugar de la memoria con motivo de un 

espectáculo masivo que tuvo lugar en Medellín.  
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La imagen del lado derecho corresponde al 
Monumento al deporte. Autor: Fannor Hernández. 
Bronce. Cra. 70 x Calle 47 D. 2003. La imagen del 
lado izquierdo ilustra el antiguo pedestal de la obra 
abandonado por más de tres años.  

 

Los medios masivos de comunicación 

aliados con la promoción de eventos 

turísticos y conmemorativos dentro de la ciudad han potencializado y reactivado 

lugares de la memoria de la ciudad que habían sido olvidados, hasta el punto de 

volverlos a re-significar dotándolos de un nuevo sentido adyacente con el evento 

cultural que se concrete en el presente. Éste fue el caso del Monumento al 

deporte, el cual desde el 2003 había sido emplazado en la zona deportiva de la 

ciudad, pero ante el vandalismo escultórico que azota a la estatuaria pública debió 

ser removida del pedestal, permaneciendo guardada por muchos años, mientras 

que su pedestal seguía instalado en uno de los bordes de la quebrada La Hueso 

como un objeto en ruinas.  

 

Sólo hasta el 2010, con motivo de la celebración de los Juegos Suramericanos, la 

obra volvió a ser emplazada sobre un nuevo pedestal en el mismo sector, 

sustituyéndose el anterior. Inclusive, los ciudadanos asocian la obra con motivo de 

los Juegos Suramericanos, aun sabiendo que ésta fue concebida ocho años atrás. 

La obra de arte termina siendo reactivada por un acontecimiento promovido 
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mediáticamente que contribuyó notoriamente a la expansión de la imagen turística 

de la ciudad. 

 

Por otra parte, las actuales estrategias lideradas por los gobiernos de turno se han 

encaminado hacia la constitución de políticas públicas para la recuperación y 

preservación de las memorias locales y patrimoniales dentro de un espacio 

aparentemente amnésico y efervescente como resultado del crecimiento 

exacerbado de la información y el consumo, que va sujeto a la obsolescencia 

efímera de los acontecimientos comunicacionales.  

 

Parque Berrio. Exposición itinerante 
de la historia de la ciudad y los 
lugares de la memoria, Museo en la 
calle. 2010. 

 

Por ende, se procede a la 

constitución de lugares 

expositivos y museísticos tanto 

itinerantes como permanentes 

con pretensiones memoriales, 

como lo es la exposición 

Museo en la calle, la cual 

ilustra las tensiones 

producidas entre un tiempo que ha sido destruido y borrado de la memoria 

espacial urbana y a la cual sólo se puede volver mediante el registro fotográfico: el 

pasado de la ciudad se ha transformado en archivos y bancos de datos, en 

contraste con la ciudad de la lógica futurista, la del progreso citadino, cuyas 

imágenes corresponden a la constitución de los nuevos espacios urbanos de la 

ciudad planteados dentro de los Planes de Ordenamiento Territorial.  

 

Ante las constantes tachaduras y borramientos del pasado urbano desatados por 

las lógicas progresistas y modernistas aplicadas dentro de la ciudad, en los 

últimos años comienza a surgir en Medellín una especie de exceso y fiebre por la 
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memoria ante la aparición de múltiples lugares destinados a la rememoración, 

eventos conmemorativos o los nacientes proyectos de patrimonialización y 

museificación tales como las nuevas políticas de la memoria tendientes a la 

recuperación del patrimonio arquitectónico de la ciudad, estipuladas en Plan de 

Protección del Patrimonio Cultural Inmueble, de 2009, o los proyectos artísticos 

que reflexionan sobre las memorias citadinas como los llevados a cabo en el MED 

07: Encuentro Internacional Medellín 07/Prácticas artísticas contemporáneas y el 

MED11: Encuentro Internacional Medellín/Enseñar y aprender: lugares del 

conocimiento en el arte.  

 

Pero, si nos detenemos por el momento hasta aquí en lo correspondiente a la 

selección y revisión de algunas de las diversas memorias citadinas que acontecen 

en los últimos años en Medellín ejemplificadas hasta el momento en lo que va del 

texto, comprendiendo sus formas particulares de representación, construcción y 

exteriorización en el espacio contingente de la ciudad, todos los fenómenos 

descritos anteriormente permiten entrever la fiebre desatada en la ciudad con 

respecto a la constitución de unos lugares destinados para el recuerdo, la 

conmemoración, la rememoración, la explotación turística y cultural, aludiendo 

también a lo que Pierre Nora advertía sobre este fenómeno de implosión memorial 

al considerar que si ñse habla tanto de memoria es porque ya no hay memoriaò3 

(Nora: 2009, 19). 

 

Sin embargo, se discutirá más adelante el problema de la exteriorización de la 

memoria en contraposición con las nociones de órecuerdoô y óh§bitoô desarrolladas 

por Maurice Halbwasch para referirse al problema de la memoria. Lo que en este 

momento interesa es discutir la manera por la cual es válido plantear la pregunta 

por la existencia de una memoria colectiva en Medellín, teniendo en cuenta 

algunos de los diversos fenómenos sociales con pretensiones memoriales como 

los descritos anteriormente. 

 

                                                           
3
 NORA, Pierre. Pierre Nora en Les lieux de mémoire. Santiago: ED. Trilce. 2009. P. 19. 
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La contemporaneidad de Medellín no pretende demostrar la existencia de una 

Modernidad acabada ni mucho menos un tiempo postmoderno puro. Más bien se 

trata de aceptar la confluencia heterocrónica de varios tiempos, tal como lo 

propone Lyotard al advertir acerca de la imposibilidad de concebir los dos tiempos 

como dos entidades históricas reducidas a unos límites que los separan entre sí. 

La memoria se debate entre las contingencias temporales de una posmodernidad 

desasida de cualquier pasado pétreo. 

 

De ah² que Nora conciba la memoria como ñ(é) cambiante, pendular entre el 

recuerdo y la amnesia, desatenta o más bien inconsciente de las deformaciones y 

manipulaciones, siempre aprovechable, actualizable, particularò4 (Nora: 2009, 9), 

mientras que la historia la concibe el autor como ñ(é) representaci·n, 

reconstrucción, desencantamiento laico de la memoria, destrucción del pasado tal 

cual es vivido y rememorado, traza consciente la distancia entre el hoy y el ayerò5 

(Nora: 2009, 9), objetivando el pasado. 

 

Todos los ejemplos abordados anteriormente relacionados con las memorias 

espectaculares ligadas al mercado y el consumo de la cultura; o aquellas 

memorias patrimoniales inscritas en los proyectos arquitectónicos, museísticos y 

de exhibición de la ciudad; o la irrupción de las memorias alternativas y 

particulares que luchan por su reconocimiento en contraposición con las memorias 

hegemónicas fundamentadas en el discurso hegemónico de la visión teleológica y 

la exaltación de los mitos heroicos constituidos como herramientas para el 

adoctrinamiento de los ciudadanos, entre muchas otras formas de representación, 

permiten entrever el carácter fragmentado y disperso de la memoria. 

 

Ante la pregunta por la existencia de una memoria colectiva, las diversas 

manifestaciones culturales de la ciudad demuestran la imposibilidad de definir la 

memoria desde un sentido o pretensión universalista ante la concreción de 

                                                           
4
 Ibid., p. 9. 

5
 Ibid., p. 9. 
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variados espacios y tiempos estimados para la construcción y exteriorización de 

las múltiples memorias citadinas. Por consiguiente, la identidad del país y la 

ciudad no puede definirse actualmente desde un solo discurso hegemónico como 

resultado de su condición fragmentaria a la cual se ve abocada la urbe con motivo 

de la irrupción mediática, el mercado, los procesos modernizadores, la 

globalización, la amnesia colectiva y la fiebre desatada por constituir lugares de la 

memoria y eventos conmemorativos disímiles entre sí hasta el hecho de entran en 

tensión entre ellos mismos. 

 

Sin embargo, ¿el hecho de que se produzcan constantemente lugares y 

acontecimientos para la memoria en la ciudad permite hablar de una memoria 

colectiva? ¿Medellín es una ciudad con memoria? Maurice Halbwasch ya 

analizaba la preguntaba sobre la memoria colectiva y su carácter ritual, en 

contraposición con los denominados ólugares de la memoriaô abordados por Pierre 

Nora; debido a su condición material, estos lugares representan la exteriorización 

de unas memorias dentro del entramado citadino que en muchas ocasiones no es 

más que la historia ï memoria de acontecimientos que a muchos de los 

ciudadanos no les tocó vivir, como lo concibe Halbwasch.  

 

Halbwasch define la memoria a partir de la perdurabilidad de los grupos humanos 

encargados de mantener vigentes los pensamientos colectivos que los definen 

como comunidad. ñSi la memoria colectiva obtiene su fuerza y duraci·n al 

apoyarse en un conjunto de hombres, son los individuos los que la recuerdan, 

como miembros del grupoò6 (Halbwasch: 2004, 50).   

 

Para Halbwasch, la memoria colectiva está ligada con las vivencias personales y 

la manera cómo éstas podían ser compartidas con otros, es decir, un tiempo social 

que toma distancia de la concepción temporal concebida por la historia a partir de 

la definición de épocas. Por el contrario, los hechos pasados ligados con la historia 

                                                           
6
 HALBWASCH, Maurice. La memoria colectiva. Zaragoza: ED. Prensas Universitarias de Zaragoza. 2004. 

Pp. 50. 
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están relacionados con los nombres propios, las fechas, las anécdotas y las citas 

que son aprendidas como resultado de la reproducción constante de estos signos 

a través del tiempo.  

 

Puesto en otros términos, Halbwasch era enfático en advertir la distinción 

producida entre memoria colectiva y memoria histórica, siendo ésta última la 

encargada de consignar todos los acontecimientos nacionales a los cuales los 

individuos de un grupo no pudieron acceder por causas asociadas a su nacimiento 

posterior a los hechos conmemorados. ñ(é) Llevo conmigo un bagaje de 

recuerdos históricos, que puede aumentar conversando o leyendo. Pero se trata 

de una memoria que he copiado y no es la mía. Esto es porque, efectivamente, la 

historia es como un cementerio donde el espacio está limitado, y donde hay que 

volver a encontrar constantemente sitio para nuevas tumbasò7 (Halbwasch: 2004, 

54). 

 

Es decir, la memoria histórica de Halbwasch se corresponde con la idea de unas 

marcas o improntas superficiales, pertenecientes al exterior por no contener 

ningún tipo de correspondencia con las memorias individuales o las del grupo. 

Desde esta perspectiva, la memoria colectiva de un grupo no podría estar 

sustentada mediante su exteriorización en alguna especie de signo o dispositivo 

por fuera de las tramas vinculares de los individuos y de su grupo.  

 

No obstante, resulta problemática esta posición desde varias perspectivas. En 

primer lugar, en Halbswasch persiste la carga pretérita del recuerdo, las 

costumbres o las experiencias del pasado de un grupo como condicionante para 

hablar de memoria colectiva, distinguiéndola siempre de la memoria histórica, 

como se puede entrever en algunos pasajes de su discurso: ñEste pasado vivido, 

mucho más que el pasado aprendido por la historia escrita, es aquél en el que 

podr§ basarse m§s tarde [la] memoriaò8 (Halbwasch: 2004, 71) o ñLa historia vivida 

                                                           
7
 Ibid., p. 54. 

8
 Ibid., p. 71. 
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se distingue de la historia escrita: tiene todo lo que necesita para construir un 

marco vivo y natural en el que puede basarse un pensamiento para conservar y 

recuperar la imagen de su pasadoò9 (Halbwasch: 2004, 71). 

 

Luego de haber referenciado al inicio del capítulo el pluralismo de memorias que 

surgen en Medellín como resultado de las diversas posturas ideológicas, sus 

particulares formas de representación y exteriorización en la ciudad, o inclusive las 

tensiones que pueden generarse entre ellas mismas ante la imposibilidad de 

concretarlas desde una perspectiva universal, purista y organizada, se puede 

entrever lo complejo que resulta en términos de aplicabilidad constatar la 

existencia de una memoria colectiva para Medellín, partiendo no sólo de la 

concepción fragmentada de la ciudad, sino también de la influencia generada por 

diversos discursos, ideologías, ritos, creencias o, inclusive, por la misma historia. 

 

No cabe duda que el sentido de memoria colectiva propuesto por Halbwasch se 

dificulta articularlo si la pretensión es forzar su teoría a la lectura de Medellín, no 

sólo por el hecho de que la pregunta por la memoria no se articula exclusivamente 

a los eventos del pasado y del recuerdo, como se pudo entrever con las memorias 

espectaculares que le apuestan a una visión progresista, sino porque también se 

constituyen lugares de la memoria con la pretensión de transformar las 

necesidades que una comunidad puede tener sobre su presente. De ahí que el 

sentido de memoria para la ciudad de Medellín no sólo aborde el tema del pasado 

o del recuerdo sino también el del futuro anticipatorio. 

 

Por otro lado, el concepto que plantea Halbwasch de memoria colectiva resulta 

complejo para el caso de Medellín si se tiene en cuenta que la constitución de la 

memoria admite la convergencia de tiemposé proyectar el futuro tiene mucho que 

ver con el retorno hacia un pasado que admite nuevas lecturas y reflexiones, 

hechos pretéritos que aún no han sido concluidos ni entendidos en términos de 

apropiación colectiva. Un caso particular de cómo la memoria se instituye desde 

                                                           
9
 Ibid., p. 71. 
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las necesidades que se proyectan en el presente se puede entrever con las 

actuales políticas de la memoria tendientes a la creación de escenarios dentro de 

la ciudad como la Casa de la Memoria, un lugar que resguarda en archivos la 

historia de la violencia de Medellín y Antioquia.  

 

La monumentalización edificada sobre el presente que adquieren los hechos de la 

violencia del pasado surge como una necesidad de recuperar un pasado que 

sigue impune ante la negligencia estatal y colectiva de una Nación sumida en la 

amnesia y la injusticia. La exteriorización de las memorias del conflicto dentro de 

un espacio museístico pueden, igualmente, generar tensiones como resultado de 

lo ambiguo que puede resultar en términos de representación un pasado que 

termina siendo manoseado en el presente.  

 

La construcción de este tipo de lugares, al igual que las políticas públicas de la 

memoria creadas por el Gobierno, son la sintomatología de un presente que busca 

pacificarse a sí mismo. De ahí que el pasado no esté sustentado necesariamente 

sobre el tiempo pretérito sino también por las eventualidades de lo actual, es decir, 

un pasado presente que se termina sustentando a sí mismo ante situaciones que 

han quedado inconclusas y que merecen revisarse de nuevo10. 

 

                                                           
10 La Ley de Justicia y Paz, más allá de abogar por la re ï integración de los grupos armados al margen de la 

ley dentro de la sociedad civil, evidencia lo problemático que resultó desde los inicios de su constitución 

como ley, en el 2003, el pretender igualar tanto a víctimas como victimarios a partir de un discurso escamado 

sobre la reconciliación como si el pasado pudiese efectivamente tornarse armónico en el presente.  

 

Y ni siquiera podría hablarse de un supuesto ajuste de cuentas entre víctimas y victimarios como se pudo 

constatar en la revocada Ley de alternatividad penal, adscrita a la Ley de Justicia y Paz, la cual sólo 

beneficiaba a los armados que confesaban sus crímenes dejando a un lado la reparación de las víctimas 

porque, efectivamente, si se dice que Medellín y Colombia tienen memoria, no es más que la memoria del 

silencio, aquella productora de óverdadesô que contribuyen a la armonizaci·n del presente.  

 

Ahora, con la actual Ley 1424 de 2010 aparecen nuevos beneficios, entre ellos la excarcelación de los 

desmovilizados si contribuyen a colaborar con la justicia, la reparación de la memoria y la re ï construcción 

del conflicto armado. No deja de ser un panorama enmarañado ante la posible impunidad de los miles de 

crímenes del pasado que aún pesan sobre el presente. 
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Por esta razón, ante las constantes diatribas en contra de la memoria de las 

víctimas; la escasa veeduría y apoyo gubernamental a las mismas; la ambigüedad 

de las leyes colombianas por ofrecer generosas penas a los victimarios 

responsables por la ejecución de delitos graves, quienes otorgan versiones libres 

de los hechos con el fin de acceder a las garantías que ofrece el Gobierno; la 

impunidad que recae sobre el gran número de crímenes de lesa humanidad 

cometidos por parte de los grupos insurgentes y el Estado, y ante la ausencia de 

respuestas, ha llevado a que en la ciudad se constituyan grupos como el de Las 

Madres de la Candelaria. 

 

Imagen correspondiente al 
plantón por los secuestrados y 
desaparecidos en el país, en el 
atrio de la Iglesia de Nuestra 
Señora de la Candelaria, cuyo 
acto es liderado por la Asociación 
Caminos de Esperanza Madres 
de la Candelaria, todos los 
viernes a las 2:00 p.m., mientras 
que Las Madres de la Candelaria 
Línea Fundadora lo realizan los 
miércoles a las 12:00 m.  

 

Consagrado inicialmente 

por un grupo de mujeres 

que se reunían desde 

marzo de 1998 todos los miércoles alrededor del Banco de la República, contiguo 

al Parque Berrío, con el propósito de hacer una cadena humana como símbolo de 

rechazo al secuestro y las desapariciones forzadas de sus familiares11 (Alcaldía de 

Medellín: 2011, 101), hasta el día de hoy se ha constituido esta acción en un acto 

simbólico que busca visibilizar este problema social a raíz de las denuncias 

públicas hechas por familias y grupos humanos que albergan la esperanza de 

encontrar las huellas remotas de sus familiares, una lucha por el reconocimiento 

de las víctimas dentro de un escenario proclive a la amnesia y la indiferencia 

colectiva. Se trata de un pasado que no ha sido resuelto y que exige 

                                                           
11

 ALCALDÍA DE MEDELLÍN. Imágenes que tienen memoria. Medellín: Secretaría de Gobierno. Programa 

de Atención a Víctimas del Conflicto Armado. 2011. P. 101. 
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explicaciones, un presente que aún está en deuda con su pasado12. ñEl pasado no 

está configurado sólo por los hechos, es decir por "lo ya hecho" sino por lo que 

queda por hacer, por virtualidades a realizar, por semillas dispersas que en su 

época no encontraron el terreno adecuado. Hay un futuro olvidado en el pasado 

que es necesario rescatar, redimir y movilizarò13 (Martín Barbero: 2000, 23). 

 

De acuerdo con lo anterior, el fenómeno de la violencia en la ciudad ha llevado a 

hablar de un pasado que aún continúa abierto. Antes que proyectar la memoria del 

conflicto armado en monumentos o bloques conmemorativos que petrifiquen los 

recuerdos en materia inerte, se deben hacer las correspondientes reparaciones a 

las víctimas, más allá de producir un discurso transnacional de la memoria que 

termine equiparándolas a todas por igual.  

 

Retomando de nuevo a Halbwasch, se puede divisar una especie de purismo 

ontológico por la memoria, entendiéndolo como la degradación o impureza que 

puede generar la convergencia de otros tiempos sobre una supuesta y auténtica 

imagen del pasado, como se puede entrever en la siguiente reflexión en donde 

narra un acontecimiento del pasado asociado a la muerte de su padre. En dicho 

relato, el autor concibe la posibilidad de que este recuerdo se transforme, ante el 

carácter ócontaminanteô que puede generar el presente sobre éste: 

 

                                                           
12

 Las Madres de la Candelaria mostraron su preocupación con respecto a la actual Ley 1424 de 2010, dado 

que a raíz de este proyecto los desmovilizados que entregaron sus armas entre el 2003 y el 2006 recibirán 

como garantía la suspensión de sus penas, además de sólo ser judicializados por concierto para delinquir. 

Según Amparo Mejía, Coordinadora de las Madres de La Candelaria, esta Ley beneficiará a los 

desmovilizados hasta el punto de que no tener que contar la verdad sobre muchos hechos de los cuales fueron 

partícipes con el fin de no ir a las cárceles. ñ(é) Muchos de los jóvenes que se presentaron para recibir los 

beneficios de esta ley participaron en desapariciones forzadas en las comunas óy no lo contaron y llenan de 

angustia a los familiares que ya no sabrán de ellos. De alguna forma eso es impunidadô. Al igual que sucedió 

en proceso como la desmovilización donde hubo ñcoladosò (como el caso de alias ñel Tuso Sierraò a quien 

presentaron como paramilitar y era un presunto narcotraficante), en este proceso de la Ley 1424 pueden 

presentarse como desmovilizados personas que nunca lo fueron para recibir el indulto por delitos graves que 

cometieron.ò (Publicado en peri·dico El Colombiano. Edici·n del 27 de diciembre de 2011). 
13

 MARTÍN BARBERO, Jesús. El futuro que habita la memoria. En: ______ SÁNCHEZ, G. y WILLS M.E. 

(Comps.) Museo, memoria y nación. Misión de los museos nacionales para los ciudadanos del futuro. Bogotá: 

Ministerio de Cultura. 2000. P. 23. 
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La imagen que me hice de mi padre, desde que le conocí, no ha dejado de 

evolucionar. Se diría que, sin embargo, hay una imagen de mi padre que 

debe predominar sobre las demás, por su autenticidad. (é) As² es como el 

pasado se degrada lentamente. Las nuevas imágenes cubren a las antiguas, 

al igual que nuestros parientes más cercanos se interponen entre nosotros y 

nuestros ancestros más lejanos, aunque de ellos sólo conocemos lo que los 

más cercanos nos cuentan14 (Halbwasch: 2004, 74).  

 

Por otro lado, el problema que Halbwasch advierte sobre la idea de configurar el 

hábito como una extensión propia de la memoria colectiva puede ser discutido 

también si efectivamente se propende hacia lo que sería la exteriorización de 

dichos signos, manifiestos en rutinas, tradiciones, ideologías, creencias, etc., de 

un grupo humano en particular en dispositivos mnemotécnicos.   

 

Es importante destacar el surgimiento de las diversas memorias citadinas que 

comienzan a inaugurarse en la ciudad recreadas por las mismas comunidades, 

encarnadas en diversos dispositivos que no necesariamente corresponden a 

aquellas memorias totalitarias promovidas desde la oficialidad y que efectivamente 

pretenden generar una traza o inscripción sobre el espacio público o privado como 

un acto simbólico tendiente a la re-significación constante del pasado, así 

conserve su carácter ficcional en tanto que dicha exteriorización termina 

desembocando necesariamente en el olvido con motivo de la restitución de una 

vivencia transformada en huella, soporte o sustrato, ya que ñel pasado tambi®n se 

inventa para hacerlo tolerableò15 (Ossa: 2006, 75). 

 

La exteriorización de la memoria ha sido una necesidad del hombre, ya que éste 

tiene la potestad de configurar su propia memoria como conquista de su pasado. 

Tanto el hábito como la memoria están asociados al mundo de los hechos y las 

vivencias, de acuerdo con la postura de Halbwasch. Pero, la memoria también 

                                                           
14

 HALBWASCH, Op. Cit. p. 74. 
15

 OSSA, Carlos. El jardín de las máscaras. En: ______ RICHARD, Nelly. (Comp.) Políticas y estéticas de la 

memoria. Chile: ED. LOM Ediciones. 2006. P. 75. 
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puede encarnarse en diversos modos de representación, construcción y 

exteriorización, lo que la lleva necesariamente a estar ligada al mundo de las 

invenciones y las técnicas. ñY si asumimos por ahora esa diferencia entre una 

ómemoria hereditariaô propia de la especie y esta ómemoria adquiridaô que acaba 

conformando las agrupaciones humanas, podemos reconocer en ella algo más 

que un simple depósito de experiencias ya hechas, precisamente porque su poder 

inventivo construye mundosò16 (Montoya: 1999, 15).  

 

En consecuencia, el emplazamiento de las memorias citadinas, su 

correspondiente exteriorización y concreción dentro del tiempo y el espacio de la 

ciudad, deviene en lo que Pierre Nora vendr§ a considerar como ólugares de la 

memoriaô. Pero, previo al desarrollo de este concepto, es necesario tener en 

cuenta el significado de ólugarô desarrollado por Martin Heidegger en su ensayo de 

1964 titulado El arte y el espacio, cuya tesis plantea concebir a los lugares no 

solamente desde una designación topográfica sino también objetual, esto es, los 

objetos mismos son considerados como lugares depositarios de sentido. Según 

Heidegger: 

 

1. óLas cosas mismas son los lugaresô.  

2. óEl vac²o, en una b¼squeda proyectiva, instaura lugaresô17 (Heidegger: 1970, 

113 ï 120). 

 

Lo más importante de la reflexión heideggeriana para motivos de esta 

investigación radica en la puesta en funcionamiento del concepto de óespaciarô, el 

cual se evidencia en la forma como los lugares de la ciudad son intervenidos por 

unas narrativas políticas que los definen y los cargan de sentido mediante la 

construcción y emplazamiento de unas visualidades que configuran el paisaje 

urbano. 

                                                           
16

 MONTOYA, Jairo. Ciudades y memorias. Medellín: ED. Universidad de Antioquia y Facultad de Ciencias 

Humanas y económicas de la Universidad Nacional de Colombia sede Medellín. 1999. p. 15. 
17

 HEIDEGGER, Martin. El arte y el espacio. En: _______ Revista Eco # 122. Colombia. 1970. Pp. 113 ï 

120. 
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Placa conmemorativa de James Tyrrel Moore. 
Autor: Jorge Marín Vieco. 

Parque Bolívar.1942. 
 

El Parque de Bolívar es uno de los lugares más 

emblemáticos de la ciudad por representar el 

carácter heterocrónico de un espacio en el cual 

convergen dispositivos arquitectónicos, 

monumentales y escultóricos que representan la 

institucionalización de diversas memorias 

citadinas dentro de un mismo escenario en el 

cual convergen lugares históricos como la 

Basílica Metropolitana y el Teatro Lido en 

conjunto con otras obras escultóricas conmemorativas alusivas a diversos 

personajes y acontecimientos del pasado urbano. Precisamente, la placa 

conmemorativa de James Tyrrel Moore18, realizada por Jorge Marín Vieco e 

inaugurada el 29 de noviembre de 1942 por parte de la Sociedad de Mejoras 

Públicas de Medellín, funciona como inscripción memorial sobre un lugar que en 

primera instancia fuesen sus terrenos, los cuales dona  para la construcción del 

Parque de Bolívar, además de ser el fundador 

de la urbanización Villa Nueva, correspondiente 

a los alrededores del lugar.  

 

Busto de Guillermo Cano Isaza.                                   
Autor: Rodrigo Arenas Betancourt.      
Parque Bolívar. 2007.  

                                                                          
Junto a la placa de Moore, unos pasos más 

abajo hacia la calle Junín, frente al Teatro Lido, 

reposa el busto de Guillermo Cano Isaza, ex 

director del periódico El Espectador. La obra, 

                                                           
18

 El texto de la placa dice lo siguiente: ñLa ciudad de Medellín hace arder aquí la llama de su gratitud para el 

distinguido ciudadano inglés Mr. Tyrrel Moore quien le hizo cesión gratuita del terreno en donde está ubicado 

este que ®l quiso se llamase Parque de Bol²varò. 
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siendo inaugurada el 3 de mayo de 2007, es el reemplazo de otra obra que sufrió 

un atentado el 12 de abril de 1987 por parte del Cartel de Medellín, responsables 

del asesinato del periodista el 17 de diciembre de 1986 por sicarios al mando de 

Pablo Escobar.  

 

La destrucción simbólica de la memoria de Cano, generada a partir de este hecho 

violento, demuestra una vez más las tensiones de la memoria generadas en la 

ciudad y el interés por establecer el poder y el control sobre un espacio de la 

ciudad ante la lucha desatada entre las memorias del narcotráfico, interesadas en 

imponer su postura ideológica desde la sub ï versión de los hechos, en 

contraposición con las memorias institucionales interesadas en dignificar la labor 

ejercida por Cano, a través del periodismo, de denunciar toda la ola de 

narcotráfico liderada por Escobar durante la naciente ley de extradición. Es así 

como la memoria se establece como dispositivo en tanto que contiene todo un 

andamiaje simbólico, cuya técnica se instaura como instrumento fundador e 

instaurador de identidad, reconocimiento y procesos de subjetivación en los 

sujetos.  

 

Preguntarse por la espacialidad del espacio indica también el interés manifiesto 

por indagar sobre los sentidos que soporta un lugar y la manera como se 

conforma en la ciudad unos escenarios para la memoria. ñ(é) La configuración de 

la memoria necesita siempre de un lugar o de un espacio. La memoria (y el arte de 

la memoria) est§ órelacionadaô siempre con el espacio y con la idea de espacio de 

la ®pocaò19 (De Barañano: 1996, 153).  

 

Según Nora, los lugares de la memoria comparten tres características 

fundamentales: en primer lugar, contienen un componente material debido a su 

ócontenido demogr§ficoô; seguidamente, son funcionales, en el sentido de que 

conmemoran un recuerdo para su transmisión; finalmente, son simbólicos porque 

                                                           
19

 DE BARAÑANO, Kosme. Límites y abismo (13 reflexiones sobre el espacio de la escultura). En: ______ 

¿Deshumanización del arte? (Arte y escritura II). MOLINUEVO, José Luis (Ed.). Salamanca: Ediciones 

Universidad de Salamanca. 1996. p.153. 
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caracterizan una experiencia vivencial de una minor²a que estuvo presente ñ(é) a 

una mayoría que no particip· de ellaò20 (Nora: 2009, 20). Igualmente, en Nora 

tambi®n est§ presente el sentido et®reo y ef²mero para asociar aquellos ólugares 

de la memoriaô inmateriales o c²clicos, inclusive. Si la historia aborda el problema 

del tiempo desde la linealidad y las periodizaciones, la memoria en Medellín se 

compone también sobre tiempos cíclicos como se evidencia en festividades, ritos, 

fiestas y tradiciones correspondientes al patrimonio inmaterial de las comunidades. 

 

Al hablarse de dispositivo mnemotécnico en el espacio público, se alude entonces 

a la idea por la cual la memoria termina siendo exteriorizada a partir de diversos 

soportes o registros en la ciudad. Por lo tanto, aquí se produce un quiebre o 

distanciamiento entre la memoria colectiva propuesta por Halbwasch y los lugares 

de la memoria desarrollados por Nora.  

 

En Halbwasch, la memoria respondía a un sentido vivencial propio de los grupos 

humanos encargados de mantener presentes los recuerdos, donde no era 

relevante la exteriorización de dichos signos mediante dispositivos. En Nora, por el 

contrario, se plantea la exteriorización de la memoria como un asunto ligado a su 

desterritorialización, en tanto que lo que se pretende es generar la transmisión de 

dichos fenómenos dentro de un grupo humano a partir de ciertos registros o 

dispositivos mnemotécnicos21.  

 

ñSi algo en com¼n puede rescatarse de estas ómemoriasô, no es tanto la capacidad 

del recuerdo, (é) cuanto la potencialidad de transmitir. M§s que el efecto 

contenedor de un depósito, lo que las atraviesa es esa condición dromográfica de 

                                                           
20

 NORA, Op. Cit p. 32. 
21 Régis Debray en su artículo Transmitir más, comunicar menos establece una conexión con la teoría de 

Bernard Stiegler sobre la manera por la cual los grupos humanos configuran dispositivos técnicos, soportes y 

medios para exteriorizar su memoria, siendo comprendida como memoria epifilogenética esta cantidad de 

materia organizada, en palabras de Debray, o lo inorgánico organizado, según Stiegler, para comprender la 

materialización de la memoria como signo identitario, independiente de su tipo de registro.   
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sus dispositivosò22 (Montoya: 2010, 29). Mediante la transmisión se construyen las 

memorias citadinas que buscan potencializarse mediante unos dispositivos que 

contribuyan a la subsistencia de las mismas. Como arte del recordar, ñ(é) la 

técnica, en tanto memoria vital exteriorizada, [se comprende como] la condición de 

tal transmisi·nò23 (Montoya: 2010, 30).   

 

No obstante, Halbwasch establece un asunto de suma importancia para 

comprender el concepto falible que tiene la memoria en términos de exactitud, a 

diferencia de la Historia que se sirve de un modelo cronológico lineal exacto. 

Igualmente, Pierre Nora establece una escisi·n entre óhistoriaô y ómemoriaô. Nora 

considera que ñ(é) la memoria es un fen·meno siempre actual, un vínculo vivido 

con el presente eterno, la historia una representaci·n del pasadoò24 (Nora: 2009, 

20 ï 21). Las memorias son múltiples, plurales, colectivas e individuales, mientras 

que la historia ñpertenece a todos y a nadieò25 (Nora: 2009, 20 ï 21), por lo que 

adquiere un sentido universal, a diferencia de la memoria que aboga por las 

particularidades. 

 

A diferencia de las memorias locales y urbanas, la historia oficial sólo tiene en 

cuenta aquellos personajes y situaciones que interesan a un conjunto restringido 

de ciudadanos, que por lo general son quienes hacen parte de las instituciones 

gubernamentales y miembros de la nación. El enorme arsenal de bustos que 

representan a algunos de los personajes más ilustres de la sociedad antioqueña 

deviene en depósito amnésico. ñLa historia que quiere abarcar de cerca el detalle 

de los hechos se hace erudita y erudición no concierne más que a una ínfima 

minor²aò26 (Halbwasch: 2004, 81).  

 

                                                           
22

 MONTOYA, Jairo. Paroxismos de las identidades, amnesias de las memorias. Bogotá: ED. Universidad 

Nacional de Colombia. 2010. p. 29. 
23

 Ibid., p. 30. 
24

 NORA, Op. Cit Pp. 20 ï 21. 
25

 Ibid., Pp. 20 ï 21.  
26

 HALBWASCH, Op. Cit. p. 81. 
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Imágenes de izquierda a derecha: Busto Carlos E. Restrepo. Autor: desconocido. Avenida La 
Playa. Instituto de Bellas Artes. Calle 52 x Cra 41. Fecha: desconocida. / Busto del Ilustrísimo 
Señor Bernardo Herrera Restrepo. Autor: Alfonso Góez. Técnica: bronce. Dirección: Calle 52 x Cra 
42. 1962. / Busto de Giordano Bruno. Autor: gestionado por la Asociación Cultural Nueva Acrópolis. 
Av Bolivariana. Cra 66B. 2000.  
 

A diferencia de la memoria, la historia se constituye y se impone por fuera de la 

experiencia vivencial de las comunidades, ñ(é) la cual no duda en introducir en el 

curso de los hechos divisiones simples, cuyo lugar se fija de una vez para 

siempreò27 (Halbwasch: 2004, 82). Partiendo de la concepción que propone Nora 

acerca de los lugares de la memoria, estos no podrían existir de no ser arrastrados 

también por la historia. Desde esta perspectiva, la memoria se termina 

encarnando en unas formas institucionales que la colectividad promueve y 

organiza, con miras a la edificaci·n de lo que ser²a el ñ(é) patrimonio colectivo 

conseguido por el grupoò28 (Montoya: 1999, 34).  

 

Vale decir que los lugares de la memoria surgen de una disposición de tipo 

rememorativa, en vista de que todo aquello que es recordado se asocia 

necesariamente con un lugar. La consolidación de este tipo de escenarios dentro 

de la ciudad emerge como resultado de la condición falible de la memoria. ñLos 

lugares ópermanecenô como inscripciones, monumentos, potencialmente 

                                                           
27

 Ibid., p. 82. 
28

 MONTOYA. Jairo. Ciudades y memoria. Op. Cit. p. 34. 
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documentos, mientras que los recuerdos transmitidos únicamente por vía oral 

vuelan como lo hacen las palabrasò29 (Ricoeur: 2008, 63).  

 

Nora analiza la razón por la cual la memoria termina siendo reconstruida gracias a 

la instauración de unos lugares públicos para ella, luego de que ésta hubiera sido 

opacada por la historia ante los acelerados procesos de desritualización de las 

sociedades, junto con la pérdida de sus gestos y ritos. Por otro lado, la aparición 

de otro tipo de archivos, circuitos de información, calendarios, aniversarios, fechas 

especiales, paisajes, objetos y tarjetas postales, entre otro tipo de dispositivos 

mnemotécnicos, terminaron contribuyendo al resurgimiento y enriquecimiento de 

la memoria.  

 

Por ende, la memoria termina también integrándose a la historia, ya que puede 

verse afectada y beneficiada por el mismo pasado histórico de la ciudad. Dicha 

unión termina siendo reconocida por Halbwasch al establecer los vínculos tejidos 

entre la memoria histórica en conjunto con la memoria individual y colectiva, 

reconociendo tambi®n las diferencias entre ambas: ñla historia vivida se distingue 

de la historia escrita: tiene todo lo que necesita para constituir un marco vivo y 

natural en el que pueda basarse un pensamiento para conservar y recuperar la 

imagen de su pasadoò30 (Halbwasch: 2004, 71).  

 

Sin embargo, es simplificador reducir el problema de la memoria a un asunto 

pretérito, a un fenómeno netamente del pasado, puesto que la memoria no se 

constituye únicamente de recuerdos. Halbwasch analiza la producción de la 

memoria entendiéndola únicamente desde los grupos humanos como lo 

productores de sentido de las mismas en tanto que son ellos los únicos que 

permiten su perdurabilidad a través del tiempo.  

 

                                                           
29

 RICOEUR, Paul. La memoria, la historia, el olvido. Buenos Aires: ED. Fondo de Cultura Económica. 

2008. p. 63. 
30

 HALBWASCH, Op. Cit. p. 71. 
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Si se vuelve a la lectura de Medellín como dispositivo mnemotécnico, se puede 

entrever una diversidad de fenómenos sociales que repercuten en la construcción 

de las memorias citadinas por parte de numerosos agentes sociales y simbólicos, 

por lo cual la memoria no se concreta necesariamente desde la estabilidad de los 

grupos humanos. Si algo se puede observar en la ciudad y el país es el carácter 

divergente de la memoria dentro de un escenario lleno de disputas y tensiones.  

 

No cabe duda que los medios masivos de comunicación, la explotación turística o 

la creación de eventos conmemorativos de corte cíclicos devienen en los nuevos 

agentes simbólicos encargados de la producción de las memorias citadinas. No es 

posible separar la memoria de la ciudad de fenómenos culturales, sociales, 

económicos, políticos o religiosos que repercuten sobre los grupos humanos. El 

caso de la globalización con su apertura al mundo ha promovido dentro de la 

ciudad espacios para la concreción de nuevas memorias ligadas a la 

mercantilización y el consumo, por lo cual no es posible establecer un purismo 

existencial u ontológico a la memoria. 

 

Igualmente, las disputas generadas entre los grupos humanos por su 

reconocimiento dentro de la identidad cultural de la ciudad y el país, el pluralismo 

manifiesto en los personajes u acontecimientos que son conmemorados, la 

concreción de unas políticas para la memoria y la destinación de lugares para la 

memoria dentro de la ciudad cada vez más fragmentados ante la multiplicidad de 

narrativas particulares de cada comunidad son un ejemplo tácito de lo confuso que 

resulta en términos de representación, construcción y exteriorización de una 

memoria colectiva consensuada para Medellín.  
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II 

 

La disputa entre las huellas del pasado patrimonial y el futuro 

progresista de la ciudad 
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Medellín evidencia una exteriorización culposa de su pasado mediante fenómenos 

urbanísticos que pretenden instaurar lugares de la memoria con una impronta 

oficial basada en hechos como la gentrificación del espacio público, la imposición 

de memorias oficiales como simulacro de una única verdad y el crecimiento 

desmesurado del fenómeno de la patrimonialización. 

 

Plano de Medellín Futuro, de Jorge 
Rodríguez Lalinde. 1913. 
 

Desde finales del siglo XIX y 

principios del siglo XX, la 

ciudad asume una dirección 

progresista consolidada por la 

Sociedad de Mejoras Públicas 

y sus proyectos urbanísticos 

tendientes hacia el 

embellecimiento y el ornato de la ciudad. Del mismo modo, la aparición de planes 

urbanísticos tales como Medellín futuro, de 1905; el Plan Piloto de Brunner, de 

1940; Wiener y Sert, en 1951, entre otros, permitieron establecer en la ciudad un 

interés por su inscripción dentro de una lógica del progreso que vendría a suponer 

en últimas instancias la negación de su pasado rural. 

 

Plano del Plan 
Piloto de 
Medellín, de 
Wiener y Sert. 
1951. 

 

Medellín no ha 

estado exenta 

de esa lógica 

del progreso y 

la 

modernización, pues desde principios del siglo XX se privilegió su crecimiento y 
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desarrollo urbano ennobleciendo su inscripción dentro de un tiempo futuro que 

comenzaba a cimentarse asiduamente y al cual se le dio mayor privilegio con 

respecto a ese pasado rural que debía ser olvidado, modificado, transformado. 

Vale decir que los denominados ófuturos presentesô, concebido por Andreas 

Huyssen para referirse a la cultura modernista impulsada en la Europa de 

comienzos de siglo XX, tenía implicaciones también para una ciudad como 

Medellín que veía necesaria su modernización a costas de negar su propio 

pasado.  

 

La iniciativa por parte de Carlos E. Restrepo y Gonzalo Escobar de impulsar 

proyectos urbanísticos tendientes a la constitución de Medellín como ciudad llevó 

a la creación de la Sociedad de Mejoras Públicas como una iniciativa de la élite 

antioqueña por promover el desarrollo de la urbe, lo que implicaba también una 

desvalorización del pasado como resultado de los nuevos valores que buscaban 

establecerse dentro de Medellín relacionados con el cambio, la transformación y el 

progreso.  

 

Tarjeta postal de Medellín, 1950. 
Parque Bolívar.  

 
A partir de publicaciones, 

tarjetas postales y anuncios 

publicitarios se buscó 

consolidar a Medellín como 

una ciudad que desde 

principios del siglo XX 

comenzaba a proyectar 

nuevos equipamientos; infraestructuras modernas; espacios para el ocio, la cultura 

y el entretenimiento de sus habitantes; la construcción de parques y zonas verdes; 

la institucionalización del adornato como metáforas del arte, entre otros. 
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Medellín termina constituyéndose dentro de una visión progresista que involucra 

un tipo de memoria anticipada hacia el futuro en proyectos urbanísticos 

monumentales tendientes a la gentrificación y embellecimiento del espacio 

público, lo cual implicó también para la actualidad observar el carácter inconcluso 

de dicha lógica modernista ante su imposibilidad de adaptar el pasado a las 

actuales transformaciones de la ciudad.  

 

El entramado urbano de Medellín comienza a evidenciar unas cicatrices dentro de 

los actuales emplazamientos urbanísticos. Dichas cicatrices no son más que la 

exteriorización de unas memorias ligadas al pasado patrimonial de una urbe que 

niega la convergencia de las mismas dentro del presente, por lo cual dichas 

huellas terminan siendo tachadas, borradas, destruidas, intervenidas, modificadas, 

olvidadas. De alguna manera, la memoria termina siendo operable en Medellín 

dentro de unos tiempos de efervescencia amnésica. 

 

Así se demuestra el carácter transitorio, 

inacabado y gaseoso de una ciudad que 

genera también resistencias a los tiempos 

modernos como resultado de unos lugares 

que devienen en ruinas patrimoniales. La 

transformación que llevó a Medellín a pasar 

de ser una ciudad manufacturera a una urbe 

prestadora de servicios permite discutir la 

supuesta utopía del progreso liderada por 

Medellín como ciudad industrial. El 

Monumento a Simesa S.A.31 se instaura, a 

partir del emplazamiento del primer horno de 

fundición de la Siderúrgica de Medellín, 

como signo del progreso industrial que representó para la ciudad. No obstante, de 

este monumento lo único que se puede observar son despojos de chatarra 

                                                           
31

 Ubicado en la calle 29 # 44 ï 30, sobre la Avenida Industriales. 
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inservible, víctima de hurtos ante la ausencia de las piezas que conformaban el 

enorme armazón, en cuyo interior reposan toneladas de basura y un neumático 

dejado intempestivamente.  

 

El ideal del progreso se ilustra a partir de 

unas ruinas que acumulan el pasado 

manufacturero de Medellín. Dicho 

monumento no es más que el 

emplazamiento arbitrario de los residuos de 

la industria citadina sobre lo que actualmente 

se percibe como una zona destinada a las 

lógicas de oferta y demanda propias de la 

ciudad como centro prestador de servicios. 

La monumentalización bancaria llevada a 

cabo con la construcción del enorme edificio 

de Bancolombia sobre la antigua fábrica 

muestra las desconexiones históricas del 

presente de Medellín con respecto a su pasado ante la imposición de una 

arquitectura grandilocuente que desconoce el contexto histórico del lugar en 

donde ésta ha sido emplazada.    

 

 

 

 

 

 

 

El caminante. Autor: 
Grupo Utopía. Acero 
Ucraniano. Costado 

Occidental del Edificio 
del Grupo Bancolombia. 

2009. 
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Las ruinas industriales de Simesa terminan siendo higienizadas mediante la 

construcción de una edificación monumental bancaria a la cual se le adhieren 

obras de arte con la pretensión de responder a los nuevos sentidos por los cuales 

Medellín deja su pasado industrial para proyectarse hacia un futuro que la 

potencia turísticamente como una ciudad ï marca ligada a la oferta y la demanda 

del mercado.  

 

El uso del ornamento ligado a la estatuaria pública termina siendo adherido a esta 

lógica del embellecimiento de la ciudad mediante la apropiación de las ruinas de la 

ciudad industrial, las cuales son borradas del tejido urbano con el fin de constituir 

una nueva monumentalidad que promueve la imagen de una ciudad ï espectáculo 

limpia, ordenada, bella. Se trata de unos dispositivos visoespaciales que apelan 

por la producción de experiencias estéticas de seducción, produciéndose un 

cambio tanto material como formal del ornamento en donde la escultura configura 

y crea alianzas de dependencia con las edificaciones.  

 

Vale la pena hacer mención del Acuerdo de Obras de Arte del Concejo Municipal 

de Medellín por el cual se establecía a partir de 1975 la necesidad de fomentar el 

patrimonio cultural de la ciudad mediante la asignación de un impuesto, dirigido a 

todas las empresas constructoras de edificaciones, destinado al apoyo de 

proyectos de restauración patrimonial arquitectónico e histórico, como también se 

implantaba la posibilidad de construir y emplazar una obra plástica que 

contribuyera al ornato y embellecimiento de la ciudad en todo edificio construido. 

 

Para Medellín fue relevante esta estrategia, en tanto que favoreció notoriamente el 

mantenimiento de diversas instituciones culturales y museísticas, entre ellas la 

restauración de la Estación Medellín. A pesar de que el Acuerdo pierde vigencia a 

partir de 1992 con motivo de una demanda entablada a título personal en contra 

de la legalidad de la norma por promover una doble tributación a los constructores 

por concepto de construcción y de adornato, dicha reglamentación confirió la 

imagen de una urbe percibida como una galería de arte a cielo abierto, en donde 
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sus calles, parques y avenidas contenían importantes ejemplares inscritos dentro 

de lo que fue el desarrollo de la estatuaria pública moderna en Medellín. 

 

A pesar de la compleja tarea de preservación y mantenimiento de la escultura 

pública que integra el tejido urbano de Medellín, en la mayoría de los casos su 

emplazamiento dentro de unidades residenciales e instituciones bancarias niegan 

la posibilidad de interacción y apropiación tanto del objeto escultórico como del 

lugar que lo contiene por parte de los ciudadanos, siendo un fenómeno de la 

privatización del espacio público. Se concibe como una especie de arte legitimador 

del poder de la institución, sea ésta gubernamental, financiera, cultural o religiosa, 

con miras a la imposición de un régimen escópico dentro del escenario urbano. Se 

trata de ñ(é) un privado que se especializa en minimizar la subjetividad del otro, 

en nombre del fantasma idealizado de un óbien p¼blicoôò. (Moraza, 2007: 40)32. 

 

El pensador. Autor: Nadín Ospina. Bronce policromado. 
Edificio del Grupo Bancolombia. 2009. 
 

La escultura de Nadín Ospina, El pensador, 

ubicada en uno de los costados del Edificio del 

Grupo Bancolombia, no cumple otra función que 

la de embellecer el establecimiento. De acuerdo 

con Javier Maderuelo en su texto Interferencias 

entre arquitectura y escultura, este tipo de obras 

de arte público de gran escala surgen no solo 

como posibilidad de generar una especie de 

relación emocional entre los edificios y el arte, 

sino tambi®n como una necesidad de car§cter urbano debido al ñ(é) progresivo 

empobrecimiento visual de los ambientes urbanos modernos y a la pérdida de 

car§cter de los nuevos edificios institucionalesò33. (Maderuelo et al. 1990: 49). 

                                                           
32 MORAZA, Juan Luis. Ornamento y ley. Procesos de contemporización y normatividad en el arte 

contemporáneo. Murcia: ED. Cendeac. 2007. P. 40. 
33 MADERUELO, Javier. (Ed.) El espacio raptado: interferencias entre arquitectura y escultura. España: 

ED. Mondadori. 1990. 
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Por otro lado, son esculturas que teniendo un carácter ornamental no guardan 

ningún tipo de conexión con un pasado histórico asociado con el lugar en el cual 

se encuentran ubicadas. Esculturas ahistóricas, o como lo plantea George Didi ï 

Huberman en su texto Ante el tiempo, obras óanacr·nicasô, dispositivos 

visoespaciales irreferenciales, que no se someten a ningún determinismo que las 

vincule con el pasado histórico de la ciudad o del sector dentro del cual han sido 

emplazadas. Sin duda alguna, son la muestra de ñ(é) la aceptaci·n y el 

reconocimiento del arte moderno como portavoz de la imagen de la ciudad que se 

quiere dar de manera oficialò34. (Vanegas, 2007: 124).  

 

Todo espacio público es al mismo tiempo político. Diversos dispositivos 

visoespaciales emplazados en Medellín instauran unos modos de ver mediados 

por un lenguaje político que aboga por la consolidación de una memoria oficial. El 

emplazamiento de objetos arquitectónicos y monumentos promueve la politización 

de los lugares mediante un ejercicio conmemorativo y pedagógico que impone un 

régimen escópico, el cual contribuye a los procesos de laicización nacional de los 

ciudadanos. 

 

Precisamente, es el caso del Monumento a 

Francisco Javier Cisneros, edificado por Marco 

Tobón Mejía en 1923, el cual se encuentra 

emplazado sobre un pedestal elaborado en 

mármol de carrara. Éste contiene unos altos 

relieves esculpidos en sus tres caras principales, 

los cuales referencian temas como el esfuerzo, 

el trabajo y el triunfo. Dicha obra se creó con la 

pretensión de conmemorar a Cisneros por ser el 

responsable directo del diseño y construcción del 

                                                           
34 VANEGAS CARRASCO, Carolina. Bogotá: reflexiones sobre el arte público. En: _________ Colección 

de ensayos sobre el campo del arte colombiano. Compilación de ensayos. Colombia: ED. Alcaldía Mayor de 

Bogotá; Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte; Dirección de Arte, Cultura y Patrimonio. 2007. 
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sistema ferroviario de Antioquia. De ahí que ésta fuera ubicada sobre la Antigua 

Plaza de Cisneros con el fin de cargar simbólicamente el lugar pero, con el inicio 

de las transformaciones urbanísticas planeadas por Weiner y Ser en 1953, durante 

la década del sesenta inician los proyectos urbanísticos de movilidad vial, al 

mismo tiempo que la Estación Medellín terminó para la época siendo concebido 

como un lugar en ruinas.  

 

Igualmente, la escultura en bronce de Cisneros junto con su pedestal sufrieron 

varios desplazamientos alrededor del sector debido a la ampliación de la calle San 

Juan, por lo cual el monumento fue desmontado de la antigua plaza en 1986. La 

obra terminó siendo descontextualizada al ser ubicada entre los carriles de la calle 

San Juan; además, el tránsito vehicular terminó afectando su estructura.  

 

Según Santiago Restrepo Vélez en su tesis 

Arte urbano. La escultura pública en Medellín 

advierte sobre este fenómeno de 

desplazamiento del monumento que ñ(é) su 

deconstrucción es el símbolo de una ruptura 

con el pasado, la nueva sociedad moderna 

industrial, maquínica, vehicular. No se interesó 

por conservar el símbolo de una época, 

necesitaba, por el contrario, deshacerse de él 

para dar paso a los cambios urbanos que se 

hab²an preestablecidoò35 (Restrepo, 1997: 45). 

Tanto la escultura como el pedestal 

permanecieron por más de ocho años separados en diferentes lugares de la 

ciudad36, y sólo hasta 1994 se procede a su restauración.  

                                                           
35

 RESTREPO VÉLEZ, Santiago. Arte urbano. La escultura pública en Medellín. Medellín, 1997, p. 45. Tesis 

(Especialización en Semiótica y Hermenéutica del arte). Universidad Nacional de Colombia sede Medellín. 

Facultad de Ciencias Humanas y Económicas. Área de Estética. 
36

 ñ(é) en 1984, su pedestal se ubicó descuidadamente en las escalas del edificio José Félix Restrepo, 

ocasionándole daños irreparables a las losas del mármol y sus relieves, mientras que la escultura fue llevada 

al Museo de Antioquia y se dej· en el hall de entradaò. Ibid., p. 45. 
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No cabe duda de que el monumento termina sufriendo un proceso de 

deconstrucción ante su emplazamiento alrededor de dispositivos arquitectónicos 

de gran escala en conjunto con una avenida de gran circulación vehicular como lo 

es San Juan; ñ(é) debido a los par§metros de la arquitectura moderna, [el 

monumento] pierde toda su referencialidad cayendo en lo impersonal y creando 

esa hostilidad moderna hacia el ornamento. Cisneros es el perfecto ejemplo de la 

descentralizaci·n y de la impersonalizaci·n del espacio p¼blicoò37 (Restrepo, 1997: 

47).  

 

Otro dispositivo memorial del 

sector es la Locomotora # 1, a la 

memoria de los obreros muertos en 

la construcción del Ferrocarril de 

Antioquia, erigido en 1926 y 

restaurado en 1994 por la 

Fundación Ferrocarril de Antioquia. 

Este monumento, correspondiente 

a la primera locomotora que aún se 

conserva en la urbe desde 1875, traída por Francisco Javier Cisneros, fue 

emplazado en diferentes lugares del centro de la ciudad hasta ser ubicado 

definitivamente en el Sector Administrativo de La Alpujarra, lo cual evidencia el 

carácter descentralizador de los objetos memoriales de la ciudad como resultado 

de sus constantes movilizaciones.  

 

Con motivo de los cambios y progresos urbanísticos tendientes a la proyección de 

un tiempo futuro en Medellín, el sistema ferroviario de la ciudad termina sufriendo 

un profundo cambio de sentido y funcionalidad al ser dicho monumento redimido, 

luego de su descenso como ruina urbana, a un edificio con declaratoria 

patrimonial. Precisamente, dentro de la Estación Medellín, construida entre 1907 y 

1937 por Enrique Olarte, se ubica actualmente la sede de la Fundación Ferrocarril 

                                                           
37

 Ibid., p. 47. 
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de Antioquia, entidad encargada de la restauración del patrimonio inmueble del 

departamento. Este monumento arquitectónico fue restaurado entre 1986 y 1992. 

 

El inmueble conserva la 

memoria de lo que fue en un 

principio el inicio de la 

empresa ferroviaria de 

Antioquia, la cual contribuyó al 

crecimiento social e industrial 

del departamento. Al mismo 

tiempo, su sistema de 

ferrocarriles se había 

consolidado como un 

importante medio de transporte que conectó a la ciudad con dos puertos 

importantes: Puerto Berrío y Buenaventura, siendo estos puertos los destinos para 

que los viajeros iniciaran sus viajes hacia Norteamérica y Europa, por un lado, y 

Sur América por el otro, respectivamente. En particular, se trataba de un lugar de 

la memoria que estableció la conexión de Medellín con el mundo. 

 

Infortunadamente, durante la 

década de los sesenta se 

produce la decadencia del 

sistema ferroviario y de la 

edificación. Sólo hasta 1985 

inician los estudios para la 

preservación del patrimonio 

inmueble de la ciudad, siendo 

ésta la primera obra de 

restauración que se ejecuta 
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en el departamento de Antioquia38. Como espacio funcional, luego de su 

restauración pasa a ser concebido como un lugar de la memoria transformado en 

centro cívico y museístico, cuyas salas, que en un principio funcionaron como 

lugares de abordaje de primera clase, son transformadas en estancias de 

exhibición que ilustran en fotografías el pasado congelado de los días de 

funcionamiento del Ferrocarril de Antioquia. 

 

De lo que fue en un 

principio la gran empresa 

del desarrollo del 

transporte público y el 

comercio, sólo quedan 

unas ruinas que ilustran el 

pasado nostálgico del 

Ferrocarril de Antioquia, 

contrapuesto con la nueva 

monumentalidad gris del 

Metro de Medellín. Dichas 

ruinas de los vagones y locomotoras olvidadas junto a la Estación Bello funcionan 

como el testimonio de una memoria cuyas huellas develan el fracaso de la lógica 

funcional de dichos dispositivos que buscan ser rescatados mediante su inserción 

dentro de unos procesos de patrimonialización que los termine adoptando como 

objetos museificados39. 

                                                           
38

 La intervención para la recuperación del inmueble llevó a que la Estación Medellín recibiera el Premio 

Nacional de Restauración Carlos Arbeláez Camacho, durante la XIII Bienal de Arquitectura, en 1992, por 

parte de la Sociedad Colombiana de Arquitectos. 
39 La Corporación Parque de Artes y Oficios ï Coparte ï iniciará un proyecto para la reutilización de los lotes 

baldíos, o espacios marginales e improductivos de la ciudad, en donde se encuentran actualmente los vagones 

y trenes del antiguo Ferrocarril de Antioquia, localizados a un costado de la Estación Bello del Metro de 

Medell²n. ñLas 10 hect§reas que componen los Talleres del Ferrocarril de Antioquia dejar§n de ser un paisaje 

de ruinas rodeadas de yerba alta para ser lo que exigió el Ministerio de Transporte cuando cedió el lote en el 

a¶o de 2009: un terreno usado para la capacitaci·n en artes y oficios en Antioquiaò. (DESARROLLO 

EDITORIAL. El Ferrocarril dice adiós a la nostalgia. En: ______ Periódico El Observador, Medellín (04, 

mar., 2011), p. 3.).  
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En consecuencia, lo que inició como el desarrollo y la constitución del progreso 

citadino en materia de transporte público, comercio e industria no terminó siendo 

más que el imaginario de un ideal que yace en el encerramiento y la endogamia 

propia de una cultura como la de Antioquia que cree ciegamente en su lógica 

progresista.  

 

Las ruinas del sistema 

ferroviario evidencian cómo la 

sociedad antioqueña no logró 

expandir su conquista 

territorial más allá de las 

fronteras geográficas 

impuestas por el 

departamento y sus zonas 

aledañas para llegar hacia 

lugares del país, siendo una 

empresa que moriría lentamente ante la imposibilidad de seguir creciendo en la 

búsqueda de nuevos territorios por fuera de su espacialidad aldeana como 

síntoma de su condición endogámica. Se trata, efectivamente, de la atrofia 

industrial y comercial de una ciudad funcional que termina languideciendo su 

pasado mercantil sobre las ruinas nostálgicas del pasado citadino. 

 
Es así como el presente termina exhibiendo el pasado de una ciudad funcional 

transformada en una ciudad destinada para el consumo. A través de las diferentes 

salas de exposición de la Estación Medellín se pueden entrever los archivos 

fotográficos como indicio histórico de un lugar que ha sufrido un proceso de 

transformación tendiente a la fosilización de su pasado industrial vuelto escenario 

de exhibición. Su persistencia dentro de la ciudad funciona como un espacio que 

                                                                                                                                                                                 
Aunque dentro del proyecto se contempla la construcción de un teatro, que será ubicado en el taller de la 

locomotora, y un museo del transporte, al igual que se adaptarán talleres, oficinas y centros comerciales, dicha 

intervención conservará la estructura formal de las edificaciones desarrollando adecuaciones al interior de los 

inmuebles para los nuevos usos y funciones que se desarrollan en el lugar.  
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ha sido fragmentado con motivo de la destrucción de gran parte de la edificación 

con la llegada de la arquitectura gubernamental modernista impuesta sobre el 

lugar por el advenimiento del Sector Administrativo de La Alpujarra.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al lado del Ferrocarril se observa en el extremo izquierdo inferior de la fotografía una turega, que 
era un carro tirado por bueyes para transportar elementos pesados en la construcción de las obras 
civiles del Ferrocarril de Antioquia. La donación se llevó a cabo el 30 de noviembre de 2001, a 
cargo del Dr. Diego Villegas Villegas. 

 

A través de las heridas y cicatrices dejadas 

sobre los muros límites de la edificación se 

puede entrever un lugar de la memoria que ha 

sido despojado de su intención funcional por la 

cual había sido concebido, para pasar a ser un 

espacio museístico al cual se le ha dotado de 

otras funciones que han terminado por vaciar el 

sentido del lugar con respecto a la aparición de 

otros significados ligados al comercio y el 

consumo; la venta de productos y mercancías; 

el ingreso de entidades bancarias dentro del 

monumento; la disposición de un café que 

recrea la estética parisina de este tipo de 

inmuebles mientras a su lado yacen petrificados algunos dispositivos de la antigua 
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empresa ferroviaria; cafeterías, pastelerías, librerías, entre otros. La esperanza 

puesta sobre el futuro demoledor conlleva no solamente a la renovación del 

espacio público sino también a la constitución de un simulacro de ciudad diseñada 

para el deleite y el consumo, una ciudad de fantasía. 

 

Por otro lado, el edificio Coltejer se convierte en el ícono del futuro progresista de 

la urbe durante la década del setenta, construido sobre las ruinas del pasado con 

motivo de la transformación de Medellín como ciudad moderna. Dicha 

monumentalidad surge a partir de la destrucción del pasado patrimonial ante la 

constitución de nuevos emplazamientos creados para la permanencia de unos 

signos urbanos portadores del progreso. 

 

En la imagen del extremo izquierdo se observa el edificio 
Coltejer, monumento gris de la productividad de la urbe, 
símbolo del progreso y del crecimiento industrial de Medellín. 
En el lado derecho, se observa el Teatro Junín, inaugurado 

en 1924 y demolido en 1964 con motivo de la construcción de la nueva edificación moderna.  

 
La desaparición de otros referentes arquitectónicos de la ciudad demuestra cada 

vez más el deber del cambio ante el desarraigo que la misma ciudad manifiesta 

con su pasado, evidenciándose constantes rupturas con los vínculos pretéritos de 

la identidad. Como síntoma de una ruptura con el pasado, el edificio Coltejer surge 

con motivo de una disposición por parte de los dueños de la fábrica textil por 

instalar su sede administrativa en el centro de la ciudad.  
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Es así como se procede a la destrucción del Teatro Junín, baluarte arquitectónico 

que termina siendo borrado del entramado citadino para darle paso a la nueva 

monumentalidad gris propia de los rascacielos modernos, un monumento del 

progreso como emblema de la ciudad. Dicha situación desemboca en la tensión 

producida entre dos monumentalidades dentro de una disputa suscitada ante la 

insurrección del pasado frente a la victoria del progreso futurista. 
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Trayectos icónicos de la amnesia patrimonial y la urdimbre futurista 

 

Marshall Berman en su texto Todo lo sólido se desvanece en el aire ve el 

retroceso como una forma de avanzar, en tanto que permite hacer una lectura 

crítica del tiempo presente comprendiendo sus raíces. Pero, si trasladamos este 

planteamiento al contexto de Medellín, las raíces de su pasado terminan siendo 

difuminadas por el advenimiento de los tiempos modernos progresistas.  

 

La ciudad devela entre su tejido urbano unos recorridos amnésicos patrimoniales 

que develan la posibilidad de establecer unas cartografías de la memoria desde la 

huella, el fragmento o el residuo, en contraste con los actuales dispositivos 

monumentales tendientes hacia una especie de proyección futurista. 

 

Dentro de los recorridos o cartografías de la amnesia patrimonial vale la pena citar 

varios lugares de la ciudad tales como el Club Unión, reconocido por ser el 

espacio de la élite antioqueña desde su constitución en 1894. Al igual que ha 

ocurrido con varios inmuebles patrimoniales de Medellín, el Club Unión terminó 

sufriendo una profunda mutación tanto funcional como morfológica al ser 

transformado en pasaje comercial.  

 

De alguna manera, dichas transformaciones son el epítome por el cual la ciudad 

ilustra el tránsito que ha llevado a muchos lugares que en un principio funcionaron 

como los espacios privados de encuentro de la burguesía, sufrir unos procesos de 

cambio desde sus usos para convertirse en espacios públicos patrimoniales 

unidos a las lógicas comerciales del consumo para su supervivencia dentro del 

entramado urbano. 

 

El Club Unión deviene en un ejemplo tácito de cómo los tiempos modernizadores 

someten los baluartes arquitectónicos a constantes restauraciones que han 

terminado afectando la estética y funcionalidad de los mismos, dado que son 

ahora edificios comerciales a cuyos espacios se les modifica su espacialidad 
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interior ante el entorpecimiento visual generado por la construcción de muros que 

separan a las entidades bancarias de los restaurantes y locales comerciales, 

obstaculizando un espacio abierto como lo fue la antigua plazoleta en donde 

convergen actualmente las dos fuentes de agua. La irrupción de pequeños locales 

comerciales, cajeros automáticos y la enorme sede del banco CityBank son tan 

sólo algunos casos particulares de cómo su emplazamiento al interior de la 

edificación generó la obstrucción visual del espacio del inmueble. 

 

Al mismo tiempo, se puede observar 

los procesos de pauperización visual a 

los cuales es sometida la pieza 

arquitectónica en materia de 

intervención espacial. Precisamente, 

la escalera que conecta la plazoleta 

principal con el balcón de comidas ha 

sufrido una intrusión de contaminantes 

visuales al superponérsele a cada 

escalón una serie de imágenes 

impresas correspondientes a toda la 

oferta gastronómica típica de la región 

ofrecida en los restaurantes, 

generando una estética estridente y 

contrapuesta entre las verjas 

metálicas como objetos propios de un trabajo artístico decorativo en 

contraposición con la yuxtaposición de imágenes alusivas a platos típicos como la 

bandeja paisa, el sancocho y el mondongo. 

 

Otro caso de banalización del patrimonio arquitectónico dentro de la ciudad tiene 

que ver con el antiguo Hotel Montería, un lugar que funcionó durante la época 

dorada del Ferrocarril de Antioquia como un espacio que alojó a viajeros y turistas 

que llegaban a Medellín, pero que con la caída del sistema ferroviario y el 
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desarrollo comercial del sector llevó a su declive hasta convertirse en una especie 

de hostal insalubre. Sin embargo, la edificación logra ser intervenida sufriendo una 

re- estructuración completa tanto en su interior, que termina siendo demolido 

completamente, como también en su carilla frontal, al ser la fachada transformada 

en depósito y adhesión de avisos publicitarios y comerciales. 

 

Por ende, la actual 

Victoria Plaza demuestra 

una vez más la 

deconstrucción del valor 

arquitectónico propio del 

pasado de la ciudad 

vuelto mercancía, una 

edificación cuya fachada 

termina siendo el pastiche 

de una enorme cantidad 

de avisos publicitarios 

que demarcan el carácter contingente de un edificio que para su supervivencia 

depende de los nexos con el comercio. La visión del progreso entorpece cualquier 

tipo de vestigio pretérito, en tanto que los elementos físicos que configuran el 

paisaje arquitectónico que funciona como referente de identidad para la ciudad 

termina siendo en la mayoría de los casos opacado, ignorado, transformado, y en 

el peor de los casos, destruido.  

 

Los proyectos modernistas a los cuales Medellín fue sometida desde principios del 

siglo XX implicaban también la alteración del pasado colonial y republicano, cuyas 

exteriorizaciones correspondían a unos signos precarios que debían ser 

difuminados para darle paso a la nueva empresa moderna que comenzaba a 

gestarse en la ciudad. La destrucción de varios inmuebles arquitectónicos tales 

como el Teatro Junín o el Palacio Amador surge como resultado de la visión 

progresista que definió a la ciudad en su afán por salir de aquella concepción 


